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      Dedico este libro a mis cuatro maravillosos nietos, Elizabeth (Ellie), Michael (Micah), Jonathan (Jonu) y Maya, y a todos los niños recién nacidos y aún por nacer en el mundo, quienes habrán de convertirse en el cambio que salvará del desastre a la humanidad

    

  


  
    
      Prefacio


      Las lecciones de mi abuelo


      Íbamos a visitar al abuelo. Para mí, él no era el gran Mahatma Gandhi al que el mundo veneraba, sino simplemente “Bapuji”, el abuelo bondadoso del que mis padres hablaban con frecuencia. Vivíamos en Sudáfrica, así que visitarlo en la India requería un viaje muy largo. Después de soportar, desde Mumbai, un trayecto de dieciséis horas en tren apretujados en un compartimiento de tercera clase que apestaba a cigarro, sudor y el humo del motor de vapor, todos estábamos exhaustos cuando el ferrocarril llegó entre resoplidos a la estación de Wardha. Escapar del polvillo del carbón, bajar al andén y respirar aire fresco nos brindó una sensación agradable.


      Aunque apenas eran las nueve de la mañana, el sol quemaba ya. La estación se reducía a un andén y una oficina, pero mi papá encontró un maletero de larga camisa roja y taparrabos que nos ayudó con el equipaje y nos llevó hasta las calesas (llamadas tongas en la India). Papá subió en un coche a Ela, mi hermana, de seis años de edad, y me pidió que me sentara al lado de ella; mamá y él harían el recorrido a pie detrás de nosotros.


      —Entonces yo caminaré también —dije.


      —El camino es largo, quizá de trece kilómetros —señaló papá.


      —¿Cuál es el problema? —insistí. Tenía doce años y quería parecer fuerte.


      No pasó mucho tiempo antes de que lamentara mi decisión. Cada vez hacía más calor y el camino pavimentado se extendía apenas un kilómetro y medio desde la estación. Pronto estaba cansado, empapado en sudor y cubierto de polvo y mugre, pero sabía que para ese momento no podía subir a la calesa; entre nosotros imperaba la regla de que cada quien debía cumplir lo que decía. Si mi ego era más fuerte que mis piernas, de todas formas debía seguir adelante.


      Por fin nos acercamos al ashram de Bapuji, llamado Sevagram. Luego de un extenso recorrido llegábamos a un lugar remoto, en el corazón más pobre de la India. Yo había oído hablar tanto del amor y la bondad que mi abuelo daba al mundo que creí que encontraría ahí flores y cascadas. Por el contrario, el lugar lucía feo, seco, polvoriento e insignificante, con unas cuantas chozas de adobe alrededor de un espacio común al aire libre. ¿Había venido desde tan lejos para arribar a un sitio árido y ordinario? Pensé que al menos seríamos recibidos con una fiesta, pero nadie prestaba atención a nuestra llegada. “¿Dónde están todos?”, le pregunté a mi madre.


      Nos dirigimos a una choza donde me bañé y me lavé la cara. Aunque había conocido a Bapuji a los cinco años, no recordaba esa visita y nuestro segundo encuentro me ponía un poco nervioso. Mis padres nos habían dicho que debíamos comportarnos cuando saludáramos al abuelo, porque era un hombre importante. Aun en Sudáfrica, yo oía que la gente hablaba de él con veneración, así que supuse que en alguna parte de ese ashram debía estar la mansión donde él vivía, rodeado de asistentes.


      Me sorprendió que entráramos en cambio a otra choza y cruzáramos un patio con piso de tierra hasta llegar a una habitación de no más de doce metros cuadrados. Ahí estaba Bapuji, acuclillado en una esquina sobre una colchoneta de algodón.


      Más tarde supe que incluso los jefes de Estado que visitaban al gran Gandhi se acuclillaban en esteras junto a él para consultarlo. Bapuji nos dirigió esta vez su bella y desdentada sonrisa y nos hizo señas para que nos acercáramos.


      Al igual que nuestros padres, mi hermana y yo nos inclinamos a sus pies, a la tradicional manera india en muestra de obediencia. A él no le agradaban esas cosas y nos jaló al instante para darnos afectuosos abrazos. Nos besó en ambas mejillas y Ela gritó de deleite y sorpresa.


      —¿Qué tal estuvo el viaje? —preguntó él.


      Yo estaba tan impresionado que balbuceé:


      —¡Vine caminando desde la estación, Bapuji!


      Él rio y percibí un destello en sus ojos.


      —¿De veras? ¡Te felicito! —y me plantó más besos en las mejillas.


      Sentí de inmediato su amor incondicional y ésa fue toda la satisfacción que necesitaba.


      Pero habría muchas más.


      Mis padres y Ela se quedaron unos días en el ashram antes de ir a visitar a la numerosa familia de mi madre en otras regiones de la India. En cambio, yo viviría y viajaría con Bapuji los dos años siguientes, mientras pasaba de ser un niño ingenuo de doce años de edad a un prudente joven de catorce. Las lecciones que aprendí de él durante ese periodo cambiaron la dirección de mi vida para siempre.


      Bapuji solía tener una rueca a su lado y a mí me gusta imaginar que su vida era un hilo dorado de historias y lecciones que se entretejen de una generación a otra para componer una tela más fuerte para nuestra vida. Hoy, muchas personas sólo saben de mi abuelo por las películas o nada más recuerdan que inició el movimiento de la no violencia, el cual llegaría después a Estados Unidos y contribuiría al reconocimiento de los derechos civiles. Pero yo lo conocí como un abuelo afable y cariñoso que sacaba a relucir lo mejor de mí, porque eso era lo que buscaba. Me inspiró —igual que a muchas otras personas— a ser mejor en un grado impensable. Le importaba la justicia no porque tuviera una gran visión teórica de ella, sino porque le conmovían las dificultades de cada individuo. Pensaba que cada uno de nosotros merece la mejor vida posible.


      Ahora más que nunca, todos necesitamos las lecciones de Bapuji. La inmensa cólera que priva en el mundo actual le entristecería, pero no le haría perder la esperanza.
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      La humanidad es una familia.


      “La humanidad es una familia”, me decía una y otra vez. Pese a que en su tiempo enfrentó odio y peligros, su filosofía práctica de la no violencia contribuyó a la liberación de la India y fue el modelo para promover los derechos sociales en todo el mundo.


      Hoy, de nuevo debemos dejar de pelear entre nosotros para enfrentar con efectividad los verdaderos peligros que nos persiguen. Los asesinatos en masa y los bombazos letales forman parte ya de la vida diaria en Estados Unidos. Los ciudadanos de ese país ven morir a sangre fría a manifestantes pacíficos y policías. En las escuelas y las calles se asesina a menores de edad y las redes sociales se han vuelto un foro para el odio y la discriminación. Los políticos incitan a la violencia y la ira en lugar de buscar un terreno común.


      La no violencia de mi abuelo jamás fue concebida como pasividad o debilidad. De hecho, él la veía como un medio para ser moral y éticamente más fuertes, y capaces de cumplir la meta de aportar armonía a la sociedad. Cuando apenas iniciaba su campaña de la no violencia le pidió a la gente que le ayudara a buscar un nombre para su movimiento y un primo suyo sugirió el de sadagraha, palabra sánscrita que significa “firmeza en una buena causa”. Aunque este término le gustó, optó por la variante satyagraha, o “firmeza para la verdad”, más tarde traducida como “fuerza espiritual”, un eficaz recordatorio de que la verdadera fortaleza resulta de seguir los valores correctos cuando se busca la transformación social.


      En mi opinión, todos debemos volver hoy a la satyagraha o fuerza espiritual de mi abuelo. Él creó un movimiento que produjo gran agitación política y la autodeterminación de cientos de millones de indios. Pero, sobre todo, intentó demostrar que podemos cumplir nuestras metas por medio del amor y la verdad y que logramos más cuando abandonamos nuestra desconfianza y buscamos fortaleza en la positividad y la valentía.


      Mi abuelo no creía en etiquetas o divisiones entre las personas y aunque era muy espiritual se oponía a la religión cuando dividía a la gente en vez de unirla. En el ashram, todos los días nos levantábamos a las cuatro y media de la mañana para prepararnos para las oraciones de las cinco. Bapuji había leído los textos de todas las religiones y las oraciones universalistas que recitaba procedían de todas ellas. Creía que cada religión tiene una parte de verdad y que surgen dificultades cuando creemos que una sola religión representa la única verdad.


      Por oponerse al régimen británico a favor de la autodeterminación de todas las personas, este hombre que sólo quería difundir el amor y la paz pasó casi seis años en prisión. Sus ideas de paz y unidad eran tan amenazadoras para tantos que se le encarceló no sólo a él, sino también a su esposa y a su mejor amigo y confidente, Mahadev Desai. Éste murió de un infarto en la cárcel en 1942 y la amada esposa de mi abuelo, Kasturbai, falleció en su regazo el 22 de febrero de 1944. Tres meses después, Bapuji salió de la cárcel, como único sobreviviente. Un año más tarde, me tomó a su cuidado y asumió la misión de enseñarme a tener una vida mejor.


      Los dos años que pasé con él fueron un periodo importante para ambos. Su trabajo a favor de una India independiente fructificó entonces, aunque la violencia y separación que llegaron con ello eran ajenas a su sueño. Mientras él hacía cambios en el escenario mundial, yo aprendía a hacer cambios en mí: controlaba mis emociones, a menudo inmanejables, y descubría cómo desarrollar mi potencial y ver el mundo con nuevos ojos. Fui testigo de la historia al mismo tiempo que Bapuji me impartía lecciones prácticas y simples para cumplir mis metas personales. Aquél fue un curso intensivo en su filosofía de “Sé el cambio que quieres ver en el mundo”.
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      Sé el cambio que quieres ver en el mundo.


      Necesitamos ese cambio ahora que nuestro mundo alcanza ya niveles intolerables de odio y violencia. La gente anhela cambiar, pero se siente incapaz de hacerlo. El drástico desequilibrio económico supone que más de quince millones de niños en Estados Unidos y cientos de millones en el mundo entero no tienen lo suficiente para comer mientras que quienes viven en la abundancia creen tener licencia para desperdiciar. Cuando un grupo de fascistas destrozó recientemente una estatua de mi abuelo en una plaza del norte de la India, lanzó esta amenaza: “Verán una estela de terror”. Debemos transformar nuestra vida si queremos acabar con esta locura.


      Mi abuelo temía este momento de la historia. Apenas una semana antes de su asesinato, un reportero le preguntó: “¿Qué cree que ocurra con su filosofía después de su muerte?”. Él contestó muy triste: “La gente me sigue en vida y me venerará muerto, pero no hará de mi causa su causa”. Hoy debemos hacer una vez más de su causa la nuestra. Su sencilla sabiduría puede ayudarnos a resolver los problemas que enfrentamos. Nunca habíamos necesitado más de mi abuelo como ahora.


      Bapuji usó verdades trascendentes y una guía práctica para cambiar el curso de la historia. Es momento ya de que todos las usemos.


      Las lecciones que aprendí de él transformaron mi vida y espero que te ayuden a encontrar más paz y significado en la tuya.
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      Lección uno


      Usa la ira para bien


      Mi abuelo sorprendió al mundo cuando respondió a la violencia y el odio con amor y perdón. Jamás resintió los tóxicos efectos de la ira. Yo no tuve tanta suerte. De ascendencia india, crecí en Sudáfrica, donde la discriminación racial era tan aguda que los niños blancos me agredían por no ser tan blanco como ellos y los niños negros por no ser negro.


      Un sábado en la tarde fui a comprar dulces a un barrio blanco y tres adolescentes arremetieron contra mí. Uno de ellos me abofeteó y cuando caí los otros dos me patearon entre risas, y huyeron antes de que alguien los sorprendiera. Yo tenía apenas nueve años. Al año siguiente asistí con mi familia a la celebración de la festividad hindú de las luces en la ciudad. Rumbo a casa de unos amigos de mis padres, pasé junto a un grupo de jóvenes negros apostados en una esquina; uno de ellos se acercó y me golpeó la espalda con un palo por el solo hecho de ser indio. Sentí tanta furia que quise vengarme.


      Me inicié entonces en el levantamiento de pesas, con la vaga idea de alcanzar la fuerza necesaria para desquitarme. A mis padres, que se veían a sí mismos como embajadores de las enseñanzas de no violencia de Bapuji, les impacientaba que me metiera en tantas peleas. Querían que fuese menos agresivo, pero no podían hacer gran cosa con mi rabia.


      A mí no me agradaba estar siempre enojado; guardar rencor y fantasear con la venganza me hacía sentir más débil, no más fuerte. Mis padres esperaban que mi estancia en el ashram con Bapuji me ayudara a comprender mi furia y a lidiar mejor con ella. Yo esperaba lo mismo.


      En mis primeros encuentros con mi abuelo me impresionó que él pareciera estar siempre tranquilo y bajo control, independientemente de lo que se dijera o se hiciera en torno suyo. Me propuse seguir su ejemplo y no lo hice mal por un tiempo. Después de que mis padres y mi hermana se marcharon, conocí a algunos chicos de mi edad que vivían en la aldea vecina y con quienes jugaba. Ellos usaban como balón de futbol una vieja pelota de tenis y yo colocaba un par de piedras en el suelo para indicar la portería.


      Me encantaba el futbol. Aunque aquellos chicos se burlaron de mi acento sudafricano desde el primer día, me había visto en peores circunstancias y toleraba sus mofas. Pero en una ocasión en que el juego se acaloró, uno de ellos me metió una zancadilla mientras yo perseguía el balón y caí al duro y polvoriento suelo.


      Mi ego salió tan lastimado como mi rodilla y sentí una conocida avalancha de enojo: el corazón me latía con fuerza y mi mente clamaba venganza. Tomé una piedra, me levanté furioso y alcé el brazo para lanzarla lo más fuerte posible contra mi agresor.


      Pero una vocecita dentro de mi cabeza dijo: “No lo hagas”.


      Tiré la piedra y corrí al ashram. Las lágrimas rodaban aún por mis mejillas cuando hallé a mi abuelo y le conté lo ocurrido.


      —¡Me enojo mucho, Bapuji! No sé qué hacer.


      Pensé que él estaría molesto conmigo por haberlo defraudado, pero me palmeó la espalda para tranquilizarme y me dijo:


      —Ve por tu rueca, hilemos juntos un poco de algodón.


      Él me había enseñado a usar la rueca tan pronto como llegué al ashram. Yo hilaba a diario, una hora en la mañana y otra en la tarde; era muy relajante. A mi abuelo le gustaban las multitareas antes siquiera de que esta palabra se usara. Solía decir: “Mientras nos sentamos a conversar podemos hilar con nuestras manos”. Fui por mi maquinita y la instalé.


      Él sonrió y se dispuso a hilar, junto con el algodón, una lección dirigida a mí.


      —Te contaré una historia —me dijo al tiempo que ocupaba mi lugar a su lado—. Había una vez un niño de tu edad que siempre se enojaba porque nunca se salía con la suya. No podía reconocer el valor de la perspectiva de otras personas, así que cuando la gente lo provocaba, reaccionaba con rabietas —como sospeché que ese niño era yo, puse más atención sin dejar de hilar—. Un día se involucró en una pelea muy seria y mató por accidente a su adversario —continuó—. En un momento de pasión irreflexiva, destruyó su vida cuando arrebató la del otro.


      —Prometo que mejoraré, Bapuji —no sabía cómo lo haría, pero no quería matar a nadie en un arranque de cólera.


      Él asintió.


      —Tienes mucha rabia en tu interior —dijo—. Tus padres me contaron acerca de todas las peleas en las que te has metido en casa.


      —Lo siento mucho —repuse y temí romper a llorar de nuevo.


      Sin embargo, él había planeado una moraleja distinta a la que yo supuse. Me miró desde su rueca.


      —Me alegra ver que eres capaz de enojarte. La ira es buena; yo me enojo todo el tiempo —confesó mientras hacía girar la rueca con los dedos.


      Yo no podía creer lo que acababa de oír.


      —Nunca te he visto enojado —repliqué.


      —Porque he aprendido a usar mi ira para bien —me explicó—. La ira es a la gente lo que la gasolina a los coches: permite avanzar y llegar a un sitio mejor. Sin ella no estaríamos motivados a vencer un desafío. Es una energía que nos impulsa a definir lo justo y lo injusto.
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      Usa tu ira para bien. La ira es a la gente lo que la gasolina a los coches: permite avanzar y llegar a un sitio mejor. Sin ella no estaríamos motivados a vencer un desafío.

      Es una energía que nos impulsa a definir lo justo y lo injusto.


      Me contó entonces que cuando era joven y vivía en Sudáfrica había sufrido también las consecuencias de la discriminación violenta y que eso lo hacía enfadar. No obstante, con el tiempo aprendió que era inútil que buscara venganza y empezó a luchar contra el prejuicio y la discriminación con compasión, a reaccionar a la ira y el odio con bondad. Creía en el poder de la verdad y el amor. Buscar venganza ya no tenía sentido para él. La ley del talión (“Ojo por ojo y diente por diente”) no hace más que volver ciego a todo el mundo.


      Me sorprendió saber que él no había sido ecuánime desde chico. Aunque ahora se le veneraba y se le llamaba con el título honorífico de Mahatma (“sabio”), alguna vez había sido un niño rebelde. Cuando tenía mi edad les robaba dinero a sus padres para comprar cigarros y se metía en problemas con otros muchachos. Casado con mi abuela, a raíz de un matrimonio arreglado cuando ambos tenían apenas trece años de edad, a veces le gritaba y en una ocasión, después de un altercado, intentó echarla de la casa. Pero como no le agradaba lo que le pasaba, comenzó a moldearse para ser como en verdad quería: una persona ecuánime y bajo control.


      —¿Yo puedo aprender a hacer eso? —pregunté.


      —Ya lo haces ahora —contestó él con una sonrisa.


      Sentado a la rueca, yo intentaba convencerme de que la ira podía usarse para bien. Aunque sintiera cólera todavía, podía aprender a canalizarla hacia fines positivos, como los cambios políticos que mi abuelo perseguía con serenidad en Sudáfrica y la India.


      Él me explicó que nuestras ruecas eran un ejemplo de que la ira puede generar cambios positivos. La producción de telas había sido durante siglos una industria artesanal en la India, pero en ese entonces las grandes fábricas textiles de Gran Bretaña se apropiaban del algodón de esa nación, lo procesaban y lo vendían a los indios a precios elevados. La gente estaba molesta; vestía harapos porque no podía comprar ropa de factura británica. Sin embargo, en lugar de arremeter contra la industria británica porque empobrecía a la gente, Bapuji se puso a hilar, para alentar a cada familia a tener una rueca y ser autosuficiente. Esto ejerció gran impacto en todo el país, lo mismo que en Inglaterra.


      Bapuji vio que lo escuchaba con atención, así que me ofreció otra analogía —¡le encantaban las analogías!— y comparó la ira con la electricidad.


      —Cuando la electricidad se canaliza en forma inteligente, podemos usarla para mejorar nuestra vida, pero si abusamos de ella podríamos morir. De igual manera, debemos aprender a usar la ira sabiamente por el bien de la humanidad.
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      Cuando la electricidad se canaliza en forma inteligente, podemos usarla para mejorar nuestra vida, pero si abusamos de ella podríamos morir.

      De igual manera, debemos aprender a usar la ira sabiamente por el bien de la humanidad.


      Yo no quería que mi ira provocara un corto circuito en mi vida ni en la de otras personas. Pero ¿cómo podía convertirla en una chispa de cambio?


      Aunque Bapuji era muy espiritual, podía ser práctico también. Me dio un cuaderno y un lápiz y me dijo que los usara para llevar un diario sobre mi ira.


      —Cada vez que sientas mucha cólera, contrólate y escribe quién o qué te causó esos sentimientos y por qué reaccionaste con tanto enfado —me instruyó—. La meta es que llegues a la raíz de tu ira. Sólo si comprendes la fuente hallarás una solución.


      La clave, me explicó, era aceptar el punto de vista de cada persona. Un diario de mi ira no sería un modo de desahogar mi cólera y justificarme, como muchas personas hacen ahora. (¡Después releen su diario y se sienten enojadas y se justifican otra vez!) En cambio, debía ser un modo de tratar de entender la causa del conflicto y su solución. Yo tenía que tomar distancia de mí mismo y entender la versión de la otra persona. Ésta no era una fórmula para la sumisión, sino una técnica para hallar una solución que no condujera a más ira y resentimiento.


      Pese a que a veces queremos resolver un conflicto, nuestros métodos sólo agravan las cosas. Nos enojamos e intimidamos porque creemos que de esta forma obligaremos a la gente a hacer lo que deseamos. Pero las agresiones, las críticas y las amenazas de castigo son contraproducentes con niños y adultos por igual. Nuestras reacciones de ira intensifican las disputas. Abusamos de los demás sin darnos cuenta de que, en definitiva, el abuso no es poder. Quienes hacen gala de maldad y agresividad en el patio de juegos, los negocios o las campañas políticas suelen ser los más débiles e inseguros. Bapuji me enseñó que ser capaz de comprender el punto de vista ajeno y de perdonar es señal de verdadera fortaleza.


      Me explicó que dedicamos mucho tiempo a forjar un cuerpo fuerte y saludable, pero tiempo insuficiente a formar una mente fuerte y sana. Si la mente no está bajo control, nos enojamos, protestamos y decimos o hacemos algo que después lamentaremos. Quizá sintamos docenas de veces al día esa descarga de ira o frustración y debamos decidir cómo reaccionar. Un colega dice algo en el trabajo y respondemos con una insolencia o recibimos un correo electrónico irritante y contestamos de mal modo sin pensar. Incluso permitimos que nuestra ira lastime a quienes más queremos, nuestros hijos o nuestro cónyuge; nos desilusionan o dicen algo con lo que no estamos de acuerdo y arremetemos contra ellos.


      Nuestras palabras pueden lastimar irremediablemente a quienes deberíamos tratar con bondad y amor, y no vemos que el enojo nos lastima a nosotros también. Piensa en lo mal que te sientes cuando ofendes a alguien o eres cruel con él; tu cuerpo se tensa y sientes como si tu mente ardiera en llamas; tu arranque te atormenta y no puedes pensar en otra cosa. La ira limita tu mundo y lo único que puedes ver es el agravio del momento. Aunque más tarde te calmes y te disculpes, el daño está hecho. Cuando reaccionamos impulsivamente y agredimos a otros es como si disparáramos balas, las cuales no pueden ser devueltas al revólver.


      Debemos recordar que tenemos la opción de reaccionar de otra manera.


      Aquel día en la rueca, Bapuji me habló de la necesidad de considerar el enojo como un aviso de que algo marcha mal. Llevar un diario era sólo el primer paso; lograr el control de mi mente garantizaría mi capacidad para responder de modo adecuado en el futuro. En lugar de decir algo que lamentaremos después o de infligir daño emocional a otros, me explicó, es posible concentrarse en una solución que satisfaga a todos. Si la respuesta inmediata no fue útil, ¿qué reacción podría brindar una mejor comprensión?


      —¡Tengo que fortalecer mi mente, Bapuji! —exclamé—. ¿Qué tipo de ejercicios debo hacer?


      Me dijo que empezara con algo fácil. Debía encerrarme en silencio en una habitación sin distracciones (¡hoy esto significaría sin teléfono celular!) y sentarme frente a algo bello, como una flor o su fotografía. Tenía que concentrarme en ese objeto durante un minuto o más y cerrar después los ojos y ver cuánto tiempo podía retener esa imagen en mi mente. Quizás, al principio, dicha imagen se desvanecería casi tan pronto como cerrara los ojos, pero si practicaba con regularidad podría retenerla cada vez más. Esto señalaría menos distracción y más control de mi mente.


      Cuando creciera, siguió, podría pasar a la segunda etapa de este ejercicio. En esa misma habitación en silencio debía cerrar los ojos y fijar mi atención en mis inhalaciones y exhalaciones. Es decir, tenía que concentrarme por completo en mi respiración y evitar pensamientos superfluos. Estos ejercicios me darían más control sobre mis reacciones, dijo, para no actuar impetuosamente en un momento de crisis.


      Comencé a hacer el ejercicio recomendado por Bapuji al siguiente día y lo hago religiosamente aún hoy; es todavía la mejor manera que conozco de controlar mi mente. Aunque tardé varios meses en aprender a canalizar mi ira hacia la acción inteligente, lo conseguí. Este tipo de control de la ira es un ejercicio para toda la vida; no puedes practicarlo unos meses y pensar que ya lo dominas. Las circunstancias de la vida cambian, y junto con ellas las causas de la ira. Así, es importante que estemos siempre alertas y preparados para lidiar con cualquier pelota curva que se nos lance.


      Yo tenía curiosidad de saber cómo había aprendido mi abuelo a usar la ira para bien.


      —¿Puedo hacerte una pregunta, Bapuji?


      —Desde luego, Arun —respondió.


      —¿Cómo aprendiste que la ira es tan útil y efectiva?


      Dejó de hilar y soltó una carcajada.


      —Me lo enseñó tu abuela.


      —¿De veras? ¿Cómo? ¿Qué sucedió?


      —Me casé tan joven que no sabía cómo portarme con mi esposa. Después de clases iba a la biblioteca a buscar libros sobre las relaciones matrimoniales. Un día tuvimos una discusión en la que yo grité y ella reaccionó en forma tranquila y racional; eso me dejó sin habla. Después reflexioné sobre ese episodio y me di cuenta de que cuando nos enojamos somos muy irracionales y de que tu abuela había resuelto con tino la situación. Si hubiera replicado enfadada habríamos tenido un duelo de gritos que quién sabe en qué habría acabado. Entre más pensaba en eso, más me convencía de que todos debemos aprender a usar la ira con inteligencia.


      Mi abuela había muerto en la cárcel, donde ingresó junto con Bapuji por desobediencia civil, y yo sabía que él la extrañaba mucho; cada mes celebraba una sesión de oración en su memoria. Su relato me hizo darme cuenta de lo útil que es reaccionar con tranquilidad cuando alguien se enoja, y de lo inusual que eso resulta. Lo más común es que cuando una persona grita, la otra se ponga a la defensiva y grite en respuesta, lo que eleva cada vez más el nivel de la ira. Ocurre lo contrario si hablas con amabilidad con quienes te lastimaron o te hicieron enojar.


      Comprendí esta lección en teoría cuando Bapuji me la enseñó, pero se volvió real sólo años después, a raíz de una situación que encendió todas mis emociones. A los veintidós años de edad, cuando ya vivía en Sudáfrica de nuevo, regresé a la India para visitar a unos parientes. Aunque planeaba volver a casa y continuar la lucha contra la discriminación y el apartheid, sufrí una apendicitis aguda, por lo que necesité una cirugía inmediata. La enfermera que me internó, Sunanda Ambegaonkar, además de ser hermosa, fue tan amable conmigo que en los cinco días en que estuve en el hospital me robó el corazón. Ambos éramos muy tímidos, así que tardé mucho en convencerla de ir conmigo al cine. Llegué a la sala a las tres de la tarde y la aguardé horas enteras hasta que por fin llegó, poco antes de las seis, sin esperar encontrarme ahí todavía. Aunque afirmó que una emergencia la había retrasado, después admitió que le había dado miedo.


      Luego de ese accidentado inicio, nos enamoramos y nos casamos. Ella debía tramitar su visa para partir conmigo a Sudáfrica y yo di por sentado que no habría ningún problema; era ciudadano de ese país y tenía derecho a llevar conmigo a mi esposa. Sin embargo, aquéllos eran los días de un apartheid muy estricto y ella no fue bienvenida. Durante más de un año hicimos todo lo que pudimos para que el gobierno sudafricano me permitiera regresar con Sunanda, pero fue en vano; ella no podría ingresar al país. Tuve que decidir entre quedarme con mi esposa en la India y volver a Sudáfrica con mi madre viuda y mis hermanas. Estaba enfadado y angustiado. ¿Cómo era posible que un gobierno provocara un dolor tan innecesario? Aunque la decisión fue desgarradora, opté por quedarme en la India con mi adorada esposa.


      Diez años después, un buen amigo mío visitó la India. Cuando llegué al puerto a recibirlo, un hombre blanco me tomó de la mano y me explicó que estaría en Mumbai casi una semana y deseaba conocer la ciudad. Yo era el primer indio con quien tropezaba, ¿podría ayudarlo? Dijo llamarse Jackie Basson y ser miembro del parlamento de Sudáfrica.


      Sentí que mi antigua furia crecía dentro de mí. El gobierno al que pertenecía ese individuo me había ofendido e impedido regresar. Yo no quería ayudarlo; quería echarlo por la borda y vengarme. Pero para entonces ya tenía algo de práctica en las lecciones de Bapuji acerca de canalizar la ira con inteligencia, así que tragué saliva y decidí no actuar por impulso. Le estreché la mano y le informé con cortesía que yo era una víctima del apartheid, pues su gobierno me había obligado a permanecer en la India porque no permitía el ingreso de mi querida esposa.


      —No estoy de acuerdo con lo que su gobierno hace —le dije—. Sin embargo, usted es un huésped de esta ciudad y me haré cargo de que su estancia sea agradable.


      Después de instalar a mi amigo, en los días siguientes mi esposa y yo paseamos por Mumbai al señor y la señora Basson, a quienes tratamos con cordialidad y les mostramos los lugares de interés. Hablamos del apartheid que había separado a mi familia. El último día, cuando nos despedimos… ellos rompieron a llorar.


      —Ustedes nos abrieron los ojos a los males de la discriminación —me dijo Basson y me dio un abrazo—. El gobierno al que apoyo está en un error. Combatiremos el apartheid a nuestro regreso.


      Mientras los veía abordar su barco, dudé de que los pocos días que habíamos pasado juntos hicieran que él cambiara de postura.


      —No sé si es sincero —le dije a mi esposa—. Esperemos y veamos qué pasa.


      No tuve que aguardar mucho tiempo. Tan pronto como Basson llegó a su país denunció el apartheid. Era tan apasionado en su oposición que el partido gobernante lo expulsó; él perdió la elección siguiente. Pese a todo, se mantuvo firme; su tenacidad contribuyó sin duda a persuadir a otros.


      Observar ese cambio increíble confirmó para mí el poder de la filosofía de Bapuji de usar la ira con inteligencia. Si yo hubiera reprendido a Basson (o lo hubiera echado por la borda) como quise hacerlo cuando lo conocí, habría tenido una satisfacción momentánea. Habría amonestado a un funcionario ¡y se lo merecía! Pero el resultado no habría sido satisfactorio; él habría vuelto a casa más convencido que nunca de que el racismo era la posición correcta y de que debía mantenerse lejos de los negros y los indios.


      Usar la ira con inteligencia procura una vida mejor en lo personal y también en lo social. Mi abuelo lo descubrió pronto en su experiencia política. En 1913 vivía en Sudáfrica y quería lanzar una nueva campaña contra la discriminación y la segregación. Con un lenguaje no agresivo ni acusatorio, pidió al gobierno dialogar. Al no obtener respuesta, informó a la sociedad que buscaba una solución pacífica y no tenía intenciones agresivas e invitó a la gente a que lo acompañara en protestas civiles.


      Justo entonces, los trabajadores de los ferrocarriles anunciaron que se irían a huelga en busca de mejores condiciones de trabajo. Mi abuelo comprendió que ése sería un gran inconveniente, porque dominaría la atención de todos, así que decidió suspender su campaña hasta que esa huelga concluyera.


      —Debería sumarse a nosotros —le sugirió un líder—. Unamos fuerzas. Una huelga es una legítima campaña no violenta y combatimos a un enemigo común.


      —Yo no considero a nadie mi enemigo —replicó mi abuelo—; todos son mis amigos. Quiero concientizarlos y cambiar su corazón.


      Los ferroviarios se declararon en huelga según lo previsto y salieron a las calles, donde corearon agresivas consignas. Estaban furiosos y frustrados e incitaban fácilmente a la violencia, lo que justificó que la policía usara la fuerza para enfrentarlos y sofocar su huelga. Cuatro días más tarde tuvieron que regresar a trabajar sin haber obtenido nada.


      Bapuji lanzó poco después su campaña contra la discriminación. Fijó un tono de protesta tranquilo y sin ira. Pese a las atrocidades de la policía, jamás se refería a ella ni al gobierno como enemigos. Su idea era ganar la simpatía de todos —incluida la policía—, no perjudicarlos ni avergonzarlos. Cuando las autoridades terminaron por hacer arrestos, Bapuji y sus seguidores se sometieron con calma y subieron en silencio a las camionetas policiales. Los reemplazaron otros manifestantes, quienes fueron detenidos también. Esto continuó hasta que, dos semanas más tarde, las cárceles estaban tan llenas que ya no cabía nadie más. El primer ministro, el general Jan C. Smuts, invitó a mi abuelo a buscar una solución. Cuando se reunieron, confesó que no sabía cómo tratarlo: “Usted es siempre tan respetuoso, amable y considerado que es difícil enfrentarlo con violencia. Fue mucho más fácil atacar a los huelguistas, que estaban furiosos”.


      Mantener la calma ante la ira no siempre es fácil, aunque una vez que lo intentes y veas los resultados confiarás en ello. No es necesario que esperes un gran acontecimiento o protesta; éste es un método que todos podemos probar a diario con las personas más cercanas a nosotros. Mientras desarrollamos nuestra aptitud para canalizar la ira, veremos cambios en quienes nos rodean. A nadie le gusta ser objeto de abusos; todos preferiríamos ser comprendidos y apreciados. Permitir que la ira nos motive a corregir injusticias posee gran valor, pero sólo cuando nuestra meta es buscar una solución, no para demostrar que estamos en lo cierto.


      Mientras estábamos en nuestras ruecas ese día en el ashram, Bapuji me abrazó con la esperanza de que comprendiera su lección.


      —Usa tu ira con sabiduría —me dijo—. Permite que te ayude a encontrar soluciones de amor y verdad.


      [image: ]


      Usa tu ira con sabiduría.

      Permite que te ayude a encontrar soluciones de amor y verdad.


      Sentí su inmenso amor por mí y desde ese momento supe que el amor y la bondad son más fuertes que la ira. Pese a que el resto de mi vida no cesaría de enfrentar la injusticia y la discriminación, nunca más volvería a sentir ganas de lanzar una piedra contra alguien. Podía encontrar otras soluciones.

    

  

OEBPS/Images/pleca.png





OEBPS/Images/ptitulo.png
El don de la ira

Y OTRAS LECCIONES DE MI ABUELO,
MAHATMA GANDHI

Arun Gandhi

# dmbar





OEBPS/Images/cover.jpg
ARUN GAND






OEBPS/Images/cornisa.png





